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I. RESUMEN 

El presente trabajo tiene como objetivo analizar la relación entre el apego 

adulto y el uso problemático de pornografía, así como su impacto en la intimidad y la 

sexualidad dentro de la relación de pareja. Para ello, se realizó una revisión 

bibliográfica de estudios publicados entre 2016 y 2026, localizados a través de 

Google Scholar y PubMed. Tras el proceso de identificación, cribado y selección, se 

incluyeron finalmente 15 artículos relevantes para el objeto de estudio. Los 

resultados indican que el apego ansioso puede asociarse con una mayor 

vulnerabilidad al uso problemático de pornografía y a conductas sexuales 

compulsivas, especialmente cuando existen dificultades de regulación emocional. 

Asimismo, se observa que el impacto del consumo de pornografía en la pareja no 

depende únicamente de la frecuencia de uso, sino del contexto relacional, la 

comunicación, el grado de acuerdo, la ocultación y la satisfacción sexual y relacional. 

En conjunto, se concluye que el uso problemático de pornografía debe comprenderse 

desde una perspectiva multidimensional, integrando factores individuales, 

emocoinales, sexuales y vinculares.  

Palabras clave: apego adulto, uso problemático de pronografía, pareja, intimidad, 

satisfacción sexual.  

ABSTRACT 

The aim of this study is to analyze the relationship between adult attachment 

and problematic pornography use, as well as its impact on intimacy and sexuality 

within romantic relationships. A bibliographic review was conducted including 

studies published between 2016 and 2026, identified through Google Scholar and 

PubMed. After the identification, screening, and selection process,  15 relevant 

articles were included in the review. The findings suggest that anxious attachment 

may be associated with greater vulnerability to problematic pornography use and 

compulsive sexual behaviors, especially when emotion regulation difficulties are 

present. Moreover, the impact of pornography use on romantic relationships does 

not seem to depend solely on frequency of use, but also on the relational context, 

communication, agreement between partners, secrecy, and sexual and relationship 

satisfaction. It is concluded that problematic pornography use should be understood 
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from a multidimensional perspective, integrating individual, emotional, sexual, and 

relational factors.  

Keywords: adult attachment, problematic pornography use, romantic relationship, 

intimacy, sexual satisfaction. 
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II. INTRODUCCIÓN 

Las relaciones de pareja forman parte de un ámbito fundamental en la vida 

adulta. Dentro de este contexto, el apego adulto permite comprender cómo las 

personas establecen intimidad, regulan sus emociones, expresan sus necesidades y 

afrontan los conflictos en la relación. Los estilos de apego, tanto seguros como 

inseguros, pueden influir en la satisfacción relacional, en la vivencia de la sexualidad 

y en la manera en que cada miembro de la pareja responde ante el malestar. 

De forma paralela, el uso de pornografía se ha convertido en un fenómeno 

cada vez más presente en la vida sexual de las personas adultas. No obstante, resulta 

importante diferenciar entre el consumo de pornografía en sí mismo y el uso 

problemático de la misma. Mientras que el uso ocasional, consensuado o compartido 

no tiene por qué derivar en consecuencias negativas, el uso problemático suele 

caracterizarse por la percepción de pérdida de control, el malestar subjetivo, la 

interferencia en la vida cotidiana y las dificultades en la comunicación con la pareja.  

Para algunas personas este consumo puede formar parte de la exploración 

sexual compartida, mientras que para otras puede vivirse como una fuente de 

distancia, inseguridad o ruptura de la confianza. Variables como la satisfacción 

sexual, la satisfacción de pareja, la intimidad emocional, la comunicación y los 

acuerdos explícitos o implícitos entre ambos miembros pueden modificar de forma 

importante sus consecuencias.  

En este sentido, el apego adulto puede constituir una variable importante para 

comprender por qué algunas personas utilizan la pornografía como una forma de 

regulación emocional, evitación de la intimidad o manejo del malestar. Las personas 

con estilos de apego inseguros, especialmente aquellas con mayor ansiedad o 

evitación en el vínculo, pueden presentar más dificultades para regular emociones 

negativas, comunicar necesidades sexuales o afectivas y mantener una intimidad 

segura dentro de la relación.  

La relevancia de este trabajo se debe  por sus implicaciones clínicas. En 

terapia de pareja y sexología, el uso problemático de pornografía puede relacionarse 

con conflictos de confianza, discrepancias, insatisfacción relacional, vergüenza o 

dificultades en la comunicación sexual. Sin embargo, abordarlo desde una mirada 

normalizante puede dificultar una comprensión adecuada del problema. 
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III. MARCO TEÓRICO 

1.​ Apego adulto ​
 

a.​ Definición y función del apego  

El concepto de apego surge de la teoría desarrollada por John Bowlby, cuya 

propuesta implicó un antes y un después en la comprensión de los vínculos 

tempranos para el desarrollo emocional. Tomando como base sus observaciones 

clínicas y aportaciones procedentes del psicoanálisis, la etología, la teoría de sistemas 

y la psicología del desarrollo, Bowlby propuso que el ser humano posee de un sistema 

conductual de apego dirigido a mantener la proximidad con las figuras cuidadoras, 

sobre todo momentos de vulnerabilidad (Bowlby, 1969/1982, 1988; Bretherton, 

1992).  

 

En este sentido, el apego podría entenderse como un vínculo afectivo 

mantenido en el tiempo que cumple una función adaptativa de protección y 

seguridad. No se trata únicamente un concepto relacionado con el afecto, 

dependencia o relación interpersonal en un sentido amplio, sino que más bien se 

entiende como sistema motivacional específico cuya finalidad es favorecer la 

supervivencia y la regulación emocional del niño a través del acceso a una figura 

disponible, accesible y protectora (Ainsworth, 1969; Bowlby, 1969/1982, 1988). 

Desde este punto de vista, la seguridad del apego no depende solo de que el cuidador 

esté presente físicamente, sino también de que el niño perciba su disponibilidad 

emocional y su capacidad de respuesta ante sus propias necesidades (Bowlby, 1988).  

 

Bowlby mantuvo que, a lo largo del desarrollo, el lazo afectivo con la figura de 

apego estructura gran parte de la experiencia emocional temprana del niño. Cuando 

dicha figura responde de manera consistente y sensible, el menor puede 

experimentar que  el entorno es relativamente seguro y predecible; cuando, por el 

contrario, las respuestas son inconsistentes, aumenta la probabilidad de que se 

consoliden expectativas de inseguridad (Bowlby, 1969/1982, 1988).  
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b.​ Conceptualización del apego adulto  

 

La propagación de la mencionada teoría al estudio de las relaciones adultas 

produjo uno de los avances más influyentes del planteamiento original de Bowlby. 

Aunque esta  teoría fue expresada inicialmente para explicar el vínculo entre el niño 

y sus cuidadores, varios autores señalaron que los procesos de búsqueda de 

regulación emocional, proximidad y necesidad de seguridad también tienen lugar en 

la adolescencia y la adultez, especialmente en las relaciones íntimas (Bowlby, 1988; 

Mikulincer & Shaver, 2008).  

 

El punto de inflexión en la conceptualización del apego adulto suele situarse 

en el trabajo de Hazan y Shaver (1987). A través del desarrollo de un instrumento de 

autoevaluación, los participantes fueron clasificados en tres categorías de apego 

(seguro, ansioso y evitativo). Tomaron como referencia los estudios de Ainsworth, 

quien evaluó el apego en niños a través del Procedimiento de la Situación Extraña 

(Ainsworth, 1987) y que será descrito en los párrafos posteriores.  Así, plantearon 

que los vínculos de pareja comparten características fundamentales con los vínculos 

de apego infantiles, en la medida en que implican búsqueda de proximidad, malestar 

ante la separación  y una sensación de seguridad derivada de su disponibilidad. 

Además, salvaguardaron la idea de que las diferencias individuales en la pareja 

podían entenderse, al menos en parte, a partir de los modelos operativos internos 

construidos en la infancia (Hazan & Shaver, 1987).  

 

Desde esta perspectiva, una relación adulta puede entenderse como una 

relación de apego cuando la otra persona adquiere funciones específicas propias de 

una figura de apego. Entre estas funciones destacan el mantenimiento de la 

proximidad, el malestar ante separaciones no deseadas, el uso del otro como base 

segura para explorar el entorno y como refugio seguro o fuente de consuelo en 

situaciones de amenaza, estrés o vulnerabilidad (Mikulincer & Shaver, 2008; Fraley 

& Shaver, 2000). Este planteamiento resulta muy interesante porque ayuda a 

diferenciar las relaciones de apego de otros vínculos afectivos significativos que no 

necesariamente cumplen todas estas funciones.  
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No obstante, el apego adulto no constituye una mera repetición del apego 

infantil. A diferencia del vínculo entre el niño y el cuidador, las relaciones de apego 

en la adultez suelen caracterizarse por una mayor reciprocidad, simetría e 

interdependencia entre los miembros de la díada. En ellas, ambas personas pueden 

alternar los roles de buscar apoyo, lo que convierte la relación en un espacio de 

regulación emocional mutua (Fraley & Shaver, 2000; Mikulincer & Shaver, 2008). 

Además, en el contexto de la pareja, el sistema de apego se entrelaza con otros 

sistemas conductuales, especialmente con el sistema de cuidado y el sistema sexual, 

lo que añade complejidad a la conceptualización del vínculo romántico adulto (Fraley 

& Shaver, 2000).  

 

 

 

c.​ Estilos de apego adulto  

 

Gracias a los descubrimientos comentados anteriormente de John Bowlby, 

Mary Ainsworth destacó por desarrollar una de las primeras validaciones empíricas 

mediante el procedimiento de la Situación Extraña, construido para observar la 

conducta del niño ante separaciones breves y reuniones con la figura de apego 

(Ainsworth et al., 1978).  Desde estos estudios, Ainsworth y sus colaboradores 

distinguieron inicialmente tres patrones principales de apego en la infancia: seguro, 

inseguro-evitativo e inseguro-ambivalente (Ainsworth et al., 1978).  

 

Con el paso del tiempo, estas aportaciones comenzaron a trasladarse al 

estudio de las relaciones íntimas en la adultez. Hazan y Shaver (1987) fueron autores 

decisivos en este cambio, al proponer que el amor romántico podía entenderse como 

un proceso de apego. Inspirándose en la tipología de Ainsworth, describieron tres 

patrones de apego adulto -seguro, evitativo y ansioso/ambivalente- y señalaron que 

las diferencias individuales en la forma de vivir la intimidad, la dependencia y el 

miedo al abandono podían entenderse en base a las experiencias tempranas de apego 

(Hazan & Shaver, 1987).  

Más adelante, la clasificación de los estilos de apego se fue refinando. 

Bartholomew y Horowitz (1991) propusieron un modelo de cuatro categorías basado 

en la imagen positiva o negativa de uno mismo y de los demás. Así, pudieron 
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distinguir entre apego seguro, preocupado, rechazante y temeroso, ofreciendo una 

formulación más matizada del apego en la adultez. Posteriormente, Brennan, Clark y 

Shaver (1998) integraron distintas medidas de apego adulto y plantearon que la 

variabilidad individual podía organizarse en torno a dos dimensiones fundamentales: 

ansiedad de apego y evitación de apego.  

 

Actualmente, ambos enfoques -el categorial y el dimensional- continúan 

siendo relevantes. El modelo categorial sigue siendo útil desde un punto de vista 

clínico y descriptivo, mientras que el modelo dimensional suele predominar en la 

investigación empírica reciente por su mayor sensibilidad para captar diferencias 

individuales y relacionarlas con variables como la regulación emocional, la 

satisfacción de pareja, el conflicto o la salud mental (Fraley  & Waller, 1998; 

Mikulincer & Shaver, 2016). Por ello, al abordar los estilos de apego conviene tener 

presente que su formulación actual es el resultado de una evolución teórica y 

metodológica que parte de Bowlby, se apoya empíricamente en Ainsworth y se 

amplía posteriormente con autores como Main, Hazan, Shaver, Bartholomew y 

Brennan.  

 

i.​ Modelos actuales de conceptualización del apego adulto ​

 

1.​ Estilo de apego seguro​

 

En la adultez el apego seguro se caracteriza por bajos niveles de ansiedad y 

evitación. Esto supone que la persona puede sentirse cómoda ante la intimidad sin 

experimentar la cercanía como amenaza, y también es capaz de mantener autonomía 

sin vivirla como desconexión afectiva. Así, el apego seguro en las parejas se 

manifiesta en una mayor confianza en la disponibilidad del otro, una percepción 

relativamente positiva de uno mismo y de la pareja, y una mayor disposición tanto 

para buscar apoyo como para ofrecerlo cuando la situación lo requiere (Mikulincer & 

Shaver, 2019; Simpson & Rholes, 2017).  

 

​ Uno de los rasgos más consistentes del apego seguro en la literatura reciente 

es su relación con una regulación emocional más equilibrada y adaptativa. La 

revisión sistemática de Eilert y Buchheim (2023) concluye que el apego seguro se 
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asocia de forma consistente con una regulación emocional más balanceada, frente a 

los patrones disfuncionales reflejados en formas inseguras o no resueltas de apego. 

En la misma línea, Domic-Siede et al. (2024), comparando distintas formas de 

apego, observaron que las personas con apego seguro utilizaban con mayor eficacia la 

reevaluación cognitiva, reduciendo mejor el displacer y mostrando niveles de 

activación emocional más bajos que algunos grupos inseguros. Además, 

Mosannenzadeh et al. (2024) observaron que la inseguridad de apego se relaciona 

con una menor flexibilidad para variar entre regulación interpersonal e intrapersonal 

ante estresores cotidianos de la vida en pareja, lo que refuerza la idea de que la 

seguridad de apego se acompaña de un funcionamiento regulatorio más flexible.  

 

En el contexto de la pareja, la evidencia empírica reciente sugiere que el apego 

seguro se vincula con un mejor ajuste relacional. Aunque el metaanálisis de Candel y 

Turliuc (2019), que integró 132 estudios, mostró que tanto la ansiedad como la 

evitación se asocian negativamente con la satisfacción de pareja, tanto a nivel 

individual como, en menor medida, a nivel de la pareja. En el polo opuesto, por 

tanto, la seguridad de apego queda asociada a una mayor satisfacción relacional. Esto 

se refuerza en el estudio de Wendołowska et al. (2022), en el que la representación de 

apego seguro predijo la propia satisfacción relacional en mujeres y hombres, y 

también la satisfacción de la pareja en el caso de los hombres.  

 

Finalmente, la literatura reciente sitúa el apego seguro como un factor de 

protección psicológica más amplio, más allá del ámbito romántico. El metaanálisis de 

Zhang et al. (2022), basado en 224 estudios, mostró que niveles más altos de 

ansiedad y evitación se asocian con peores indicadores de salud mental y con 

menores niveles de indicadores positivos, como autoestima, afecto positivo, o 

satisfacción vital. 

 

 

 

 

2.​ Estilo de apego ansioso/preocupado  
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El apego ansioso o preocupado se caracteriza por una intensa necesidad de 

cercanía y validación, acompañada de un miedo al rechazo, al abandono o a la 

pérdida del vínculo. Desde el modelo dimensional, este estilo se relaciona con niveles 

altos de ansiedad de apego, generando que la persona tienda a dudar de su propio 

valor y a mostrarse muy sensible ante cualquier señal de  ambigüedad o 

inaccesibilidad por parte de la pareja. En cuanto a las relaciones íntimas, esto suele 

traducirse en hipervigilancia, búsqueda frecuente de reafirmación afectiva y 

preocupación excesiva por la disponibilidad del otro, configurando un patrón en el 

que la cercanía se desea intensamente, pero rara vez resulta completamente 

tranquilizadora (Mikulincer & Shaver, 2019; Simpson & Rholes, 2017).  

 

​ La regulación emocional ha sido uno de los aspectos más estudiados sobre el 

apego ansioso. La literatura reciente señala que este estilo suele vincularse con 

formas de afrontamiento que intensifican la atención al malestar y dificulta su 

regulación. En lugar de disminuir la activación emocional, la persona puede quedar 

enganchada en la rumiación o la necesidad urgente de obtener señales de seguridad. 

En esta línea, la revisión sistemática de Eiler y Buccheim (2023) concluyó que el 

apego inseguro se relaciona con mayores dificultades de regulación emocional, 

mientras que el metaanálisis de Zhang et al. (2022) obtuvo que la ansiedad de apego 

mantiene relaciones especialmente elevadas con indicadores negativos de salud 

mental, como ansiedad, depresión y soledad, y asociaciones negativas con 

indicadores positivos, como autoestima o satisfacción vital.  

 

En el contexto de la pareja, el apego ansioso suele estar vinculado con menor 

satisfacción relacional, con mayor inestabilidad emocional y más dificultades para 

afrontar el conflicto sin experimentar amenaza de pérdida. Freeman et al. (2023) 

hallaron que la inseguridad de apego, y especialmente la ansiedad, se asociaba con 

peor calidad de relación en parejas jóvenes, afectando variables como la satisfacción 

y el compromiso. De forma coincidente, Gehl et al. (2024) encontraron que, tras una 

ruptura, las inseguridades de apego se vinculaban con mayor malestar, y que ciertas 

estrategias de afrontamiento contribuían a explicar esta asociación; esto resulta 

coherente con el funcionamiento ansioso, dado que la separación suele vivirse con 

elevada intensidad emocional y fuerte dificultad para recuperar el equilibrio. En 

conjunto, estos estudios apoyan la idea de que el apego ansioso no solo influye en 
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cómo se siente la relación, sino también en cómo se viven sus conflictos, 

incertidumbres  y posibles recaídas (Freeman et al., 2023; Gehl et al., 2024).  

 

 

3.​ Estilo de apego evitativo 

 

Desde el modelo dimensional, este estilo se asocia sobre todo con niveles 

elevados de evitación de apego, lo que se suele reflejar en desconfianza hacia la 

dependencia, preferencia por mantener distancia emocional y dificultad para tolerar 

contextos de vulnerabilidad dentro de la pareja.  En lugar de buscar proximidad 

cuando hay malestar, estas personas tienden a desactivar el sistema de apego, 

inhibiendo sus necesidades afectivas y presentándose como excesivamente 

autónomas o poco necesitadas del otro (Simpson & Rholes, 2017; Mikulincer & 

Shaver, 2019).  

 

A nivel relacional, la evidencia reciente relaciona de forma consistente la 

evitación de apego con menor satisfacción de pareja. El metaanálisis de Candel y 

Turliuc (2019), que integró 132 estudios, mostró una relación negativa entre 

ansiedad y evitación con la satisfacción relacional, tanto a nivel individual como, en 

menor medida, a nivel de la pareja. Más recientemente, Lefebvre et al. (2026), en un 

estudio diádico longitudinal, observaron que la evitación de apego al inicio del 

estudio se asociaba con la propia satisfacción relacional, y que los patrones de 

comunicación desempeñaban un papel importante en esa asociación. 

 

En definitiva, más que ausencia de afecto, suele implicar una tendencia a 

contener, negar o desactivar las necesidades de apego cuando la relación exige 

cercanía, apoyo o exposición emocional. Por ello, la investigación lo vincula con 

menor apertura emocional, más dificultades para beneficiarse del apoyo de la pareja 

y una mayor probabilidad de mantener relaciones marcadas por la distancia. Todo 

ello convierte a este tipo de apego en un estilo muy importante para entender ciertas 

dinámicas de desconexión en la adultez (Simpson & Rholes, 2017;Mikulincer & 

Shaver, 2019).  

4.​ Estilo de apego temeroso-desorganizado 
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 Este estilo de apego suele definirse como un patrón en el que la necesidad de 

intimidad coexiste con un miedo intenso al vínculo. A diferencia del estilo evitativo, 

donde la desactivación afectiva predomina, aquí aparece una dinámica más 

contradictoria: la persona desea cercanía, pero al mismo tiempo interpreta la 

relación como amenazante.  

 

​ En las relaciones adultas, este estilo suele expresarse en conductas 

ambivalentes o erráticas: búsqueda intensa de proximidad, seguida de retirada, 

desconfianza o bloqueo cuando la intimidad se presenta. Rholes et al.  (2016) 

plantean que, en la desorganización adulta, el problema central no es solo temer el 

abandono o el rechazo, sino temer a la propia figura de apego. En esta dirección, 

otros trabajos han descrito este patrón mediante rasgos como miedo, desconfianza, 

sospecha hacia la figura de apego y conductas desorientadas en el contexto 

romántico, reforzando la idea de que se trata de un estilo cualitativamente más 

caótico que el ansioso o el evitativo por separado (Rholes et al., 2016; Whittington et 

al., 2024).  

 

​ La evidencia empírica reciente también relaciona este estilo de apego con una 

mayor vulnerabilidad emocional y relacional. En 2024, Whittington et al. 

encontraron que el apego desorganizado en la adultez modulaba la relación entre 

maltrato infantil y dificultades en la regulación emocional. 

 

Así pues, este tipo de apego puede entenderse como uno de los patrones más 

complejos dentro del estudio del apego adulto. Su relevancia es alta, pero también lo 

es la cautela metodológica: la revisión sistemática de Pollard et al. (2023) subrayó 

que la medición del apego desorganizado en adultos sigue siendo menos consolidada 

y que todavía se necesitan instrumentos más sólidos. Por tanto, es importante 

considerarlo pero desde un punto de vista más debatido que el seguro, ansioso o el 

evitativo. 

2.​ Sexualidad e intimidad​

 

a.​ Conceptualización  
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Ambos conceptos suponen dos dimensiones fundamentales en el 

funcionamiento de la relación de pareja. Además, se encuentran estrechamente 

relacionadas, ya que la calidad del vínculo afectivo suele influir en la manera en que 

las personas viven el deseo, la satisfacción sexual y la comunicación erótica dentro de 

la relación. De esta forma, la intimidad debería definirse como un proceso 

interpersonal basado en la confianza, la autorrevelación, la validación emocional, la 

percepción de seguridad y la sensación de ser comprendido por la pareja. Esta 

dimensión es relevante en las relaciones románticas, porque sentirse 

emocionalmente atendido y valorado puede favorecer una mayor conexión afectiva y 

sexual entre los miembros de la pareja (Birnbaum et al., 2016; van Lankveld et al., 

2021).  

Desde esta perspectiva, la intimidad puede actuar como un contexto de 

seguridad desde el cual la persona se siente capaz de mostrarse vulnerable, expresar 

necesidades y participar en interacciones afectivas y sexuales con menor temor al 

rechazo. En las relaciones de pareja, esta seguridad emocional facilita la apertura, la 

comunicación y la disponibilidad hacia el otro. Por el contrario, cuando la intimidad 

se percibe como amenazante o insegura, pueden aparecer dificultades para expresar 

deseos, negociar límites o compartir aspectos importantes de la vida sexual. 

La sexualidad, por su parte, debe comprenderse como una dimensión 

compleja que no se merma a la frecuencia de las relaciones sexuales. En el contexto 

de la pareja, incluye el deseo sexual, la satisfacción sexual, el placer, la comunicación 

sobre preferencias y límites, la compatibilidad sexual, la motivación para mantener 

encuentros sexuales y el significado que cada miembro atribuye a la experiencia 

sexual compartida. Por ello, una elevada frecuencia sexual no supone necesariamente 

una sexualidad satisfactoria, del mismo modo que una menor frecuencia no tiene 

porqué indicar malestar o deterioro relacional. Lo relevante es tener en 

consideración cómo ambos miembros de la pareja valoran su vida sexual, si existe 

acuerdo respecto a sus necesidades y si la sexualidad se vive como una fuente de 

conexión, presión, conflicto o evitación. En esta línea, Mark y Lasslo (2018) señalan 

que el mantenimiento del deseo sexual en relaciones de larga duración depende de 

múltiples factores individuales, interpersonales y contextuales, como la satisfacción 

relacional, la comunicación, la autonomía, la novedad y la percepción de 

reciprocidad.  
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b.​ Influencia de la intimidad y sexualidad en la satisfacción relacional 

La literatura reciente ha mostrado que la intimidad y sexualidad mantienen 

una relación bidireccional. Por un lado, la intimidad emocional puede facilitar el 

deseo sexual y la disposición al encuentro sexual; por otro, una sexualidad 

satisfactoria puede reforzar la cercanía, la complicidad y la percepción de bienestar 

en la relación. En un estudio de la vida diaria, van Lankveld et al. (2018) encontraron 

que los niveles de intimidad emocional se asociaban con mayor deseo sexual y con 

una mayor probabilidad de interacción sexual con la pareja, destacando que el deseo 

sexual podía actuar como un mecanismo mediador entre la intimidad y la actividad 

sexual. De forma similar, Bergeon et al. (2024) observaron que la intimidad 

cotidiana se relacionaba con mayor atención a señales sexuales positivas y con 

mejores indicadores de bienestar sexual, tanto en el día a día como a lo largo del 

tiempo. Estos hallazgos sugieren que la intimidad no solo influye en la cercanía 

afectiva, sino también en la manera en que las personas responden a señales sexuales 

dentro de la relación.  

​

​ No obstante, conviene evitar una interpretación excesivamente uniforme 

según la cual más intimidad conduce automáticamente a más deseo sexual. En 

relaciones de larga duración, el deseo puede verse influido por la rutina, el estrés, la 

presencia de conflictos, la percepción del atractivo propio y la calidad de la 

comunicación sexual. Además, algunos autores señalan que el mantenimiento del 

deseo requiere un equilibrio entre cercanía y diferenciación, es decir, entre sentirse 

unido a la pareja y conservar cierta autonomía individual. Por tanto, la intimidad 

favorece el deseo cuando se asocia con seguridad, validación y libertad, pero puede 

no tener el mismo efecto cuando se experimenta como dependencia, obligación o 

pérdida de individualidad (Mark & Laszlo, 2018; Muise & Goss, 2024).  

En conjunto, la intimidad y sexualidad pueden entenderse como dimensiones 

interdependientes del vínculo de pareja. La intimidad ofrece un contexto de 

seguridad emocional que facilita la manifestar del deseo, la comunicación sexual y la 

disposición al encuentro erótico, a su vez, una sexualidad satisfatoria puede 

fortalecer la cercanía, la complicidad y la percepción de bienestar dentro de la 

relación. Aun así, esta relación no es universal, porque depende de factores como la 
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calidad del vínculo, la seguridad emocional, la comunicación, las expectativas 

sexuales, la historia personal y la capacidad de ambos miembros para negociar sus 

necesidades. Esta comprensión resulta muy importante para el presente trabajo, ya 

que el apego adulto y el uso problemático de pornografía podrían influir 

precisamente en estos procesos.  

 

3.​ Uso problemático de pornografía  

a.​ Conceptualización de la pornografía y diferencias entre uso, consumo 

y uso problemático  

La pornografía puede comprenderse, de manera general, como el material 

visual, audiovisual, escrito o digital que escenifica conductas sexuales explícitas y 

cuya finalidad suele vincularse con la excitación sexual. En la literatura científica 

actual se utilizan términos como material sexualmente explícito o sexual explicit 

media, aunque no siempre existe un significado homogéneo del concepto ni una 

forma única de medirlo. Esta falta de consenso es importante porque algunos 

estudios han evaluado  solamente la frecuencia de visualización, mientras que otros 

han tenido en cuenta aspectos como el tiempo dedicado, el tipo de contenido, las 

motivaciones de uso, el contexto en el que se consume o las consecuencias percibidas 

por la persona (Marshall & Miller, 2019).  

Dentro de este campo resulta interesante diferenciar entre uso, consumo y uso 

problemático de pornografía. Los términos ‘uso’ y ‘consumo’ suelen aplicarse de 

manera similar en la literatura, aunque pueden tener matices diferentes. El término 

‘uso de pornografía’ puede resultar más descriptivo y neutral, haciendo referencia a 

la visualización de contenido pornogáfico. En cambio, ‘consumo de pornografía’ 

puede poner más énfasis en la frecuencia, cantidad, disponibilidad digital o 

incorporación de la pornografía como producto cultual y sexual. No obstante, ambos 

términos hacen referencia a una conducta que, por sí misma, no implica 

necesariamente patología ni deterioro psicológico.  

Esta distinción es fundamental, ya que la frecuencia de uso no debería 

considerarse automáticamente un indicador de problemática clínica. Bőthe et al. 

(2020) encontraron que puede existir un perfil de personas con uso frecuente de 
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pornogafía que no presentan necesariamente un patrón problemático, por lo que la 

frecuencia, aunque relevante, no es suficiente para definir el problema. En la misma 

línea, Chen et al. (2022), en un metaanálisis sobre cantidad y severidad del uso de 

pornografía, concluyeron que existe asociación entre ambas variables, pero que la 

cantidad de uso no permite explicar por sí sola la gravedad del uso problemático.  

En este sentido, el uso problemático de pornografía suele asociarse con 

componentes como la dificultad para reducir o detener el uso, la persistencia pese a 

consecuencias negativas, la interferencia en la vida cotidiana, el malestar psicológico 

y el conflicto interpersonal o sexual. Esta conceptualización se observa en 

instrumentos como la Problematic  Pornography Consumption Scale -PPCS, 

desarrollada por Bőthe et al. (2018), que evalúa el uso problemático a través de 

dimensiones como saliencia, modificación del estado de ánimo, conflicto, tolerancia, 

recaída y síntomas de abstinencia. La existencia de este tipo de instrumentos refleja 

que el uso problemático se entiende como un fenómeno multidimensional y no como 

una simple medida de frecuencia.  

b.​ Factores psicológicos asociados: impulsividad, regulación emocional 

y afrontamiento 

Además de sus manifestaciones conductuales, el uso problemático de 

pronografía se ha relacionado con diversos factores psicológicos que pueden 

contribuir a su inicio, mantenimiento o agravamiento. Entre ellos destacan la 

impulsividad, las dificultades de regulación emocional, la soledad, el malestar 

psicológico y el uso de la pornografía como estrategia de afrontamiento ante 

emociones desagradables.  

La impulsividad ha sido uno de los factores más estudiados. Puede definirse 

como la tendencia a actuar de manera rápida ante estímulos internos o externos, con 

escasa planificación y menor consideración de las consecuencias futuras. En el 

contexto del uso problemático de pornografía, la impulsividad puede definirse como 

la dificultad para posponer la gratificación, la búsqueda inmediata de excitación 

sexual, el uso automático ante estados emocionales negativos o la incapacidad para 

inhibir la conducta una vez aparece el deseo de consumir pornografía. El 

metaanálisis de Bocci Benucci et al. (2024) encontró asociaciones positivas entre uso 
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problemático de pronografía e impulsividad, espacialmente con dimensiones como 

impulsividad atencional, motora y falta de planificación.  

No obstante, la impulsividad no explica por sí sola el fenómeno. La literatura 

reciente también ha subrayado la importancia de la regulación emocional. En 

algunos casos, la pornografía puede utilizarse como una estrategia de alivio o escape 

ante emociones como ansiedad, estrés, tristeza, aburrimiento, frustración o soledad. 

Desde esta perspectiva, el problema no residiría únicamente en la conducta sexual, 

sino en la función que cumple: regular afectos desagradables de forma rápida, 

inmediata y poco elaborada. Cardoso et al. (2023) encontraron que las dificultades 

en regulación emocional se asociaban o con el uso problemático de pornografía, y 

que la soledad podía actuar como variable mediadora en esta relación. 

Esta relación entre pornografía, malestar psicológico y afrontamiento 

emocional debe interpretarse con prudencia. Vieira y Griffiths (2024), en una 

revisión sistemática sobre uso problemático de pornografía y salud mental, 

concluyeron que la asociación entre PPU y variables de salud mental no es lineal ni 

complemtante clara, sino que puede estar mediada por factores como la soledad, la 

ansiedad o la autoestima. Por tanto, el uso problemático de pornografía no debería 

entenderse como una consecuencia directa y simple de la psicopatología, sino como 

un fenómeno en el que interactúan variables emocionales, cognitivas, relacionales y 

socioculturales.  

Desde un punto de vista clínico, esto supone que no es suficiente con 

preguntar con qué frecuencia usa pornografía una persona, sino también el motivo 

de su uso. Evaluar la función emocional del uso haría posible distinguir entre una 

práctica sexual integrada y un patrón de afrontamiento evitativo. En el segundo caso, 

la pornografía puede convertirse en una estrategia de regulación a corto plazo que 

reduce momentáneamente el malestar, pero que a medio o largo plazo puede 

mantener la evitación emocional, incrementar la culpa o interferir en la intimidad 

sexual y afectiva.  

 

 

c.​ Implicaciones en la relación de pareja y sexualidad  
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El impacto de la pornografía no tendría por qué depender únicamente de la 

frecuencia de uso, sino tambien del significado que cada miembro atribuye a la 

conducta, de si el uso es compartido o individual, de la ocultación o transparencia, de 

los acuerdos sexuales y del grado de discrepancia entre ambos miembros respecto a 

la aceptabilidad de la pornografía.  

En cuanto a la relación entre uso de pornografía y satisfacción de pareja, la 

evidencia es compleja. Por un lado, hay estudios que indican que el consumo se 

relaciona con una menor satisfacción interpersonal, especialmente cuando el uso es 

individual, oculto o vivido por la pareja como una amenaza a la intimidad o 

exclusividad sexual. Wright et al. (2017) encontraron que el consumo de pornografía 

se relacionaba con menores resultados de satisfacción interpersonal, aunque los 

efectos variaban según el tipo de estudio y algunas características de las muestras.  

No obstante, otros estudios muestran que el impacto de la pornografía 

depende en gran medida del patrón diádico de uso. Kohut et al. (2021) observaron 

que las pareja que veían pornografía conjuntamente referían una mayor satisfacción 

relacional y sexual que aquellas que no lo hacían, mientras que el uso solitario podía 

asociarse con menor satisfacción cuando existía una discrepancia importante entre 

los miembros de la pareja. Estos hallazgos indican que el problema no reside 

necesariamente en la pornografía en sí, sino en el contexto, la comunicación, los 

acuerdos y la vivencia subjetiva de cada miembro de la pareja.  

Desde una perspectiva terapéutica y sexológica, resulta importante indagar si 

el uso de pornografía ha sido consensuado, ocultado o vivido como una traición. Para 

algunas parejas, puede formar parte de la exploración erótica compartida; para otras, 

puede representar una ruptura de acuerdos implícitos, una fuente de comparación 

corporal o sexual, una amenaza a la autoestima, o una seña de desconexión 

emocional. Por tanto, el significado relacional del uso es tan importante como la 

conducta en sí misma.  

En los casos de uso problemático, pueden aparecer conflictos relacionados con 

la confianza, la comunicación, la satisfacción sexual, el deseo, la intimidad y la 

percepción de disponibilidad emocional del otro. La ocultación del uso, los intentos 

fallidos de detenerlo, las promesas incumplidas o la vivencia de engaño pueden 

generar dinámicas de vigilancia, reproche, vergüenza y distancia emocional.  
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Por tanto, en el contexto de la pareja, el uso problemático de pornografía debe 

entenderse como un fenómeno relacional además de individual. Su evaluación 

debería incluir tanto la frecuencia y la pérdida de control, como también la función 

emocional del uso, el grado de secreto, los acuerdos sexuales explícitos o implícitos, 

la respuesta emocional de la pareja, la satisfacción sexual, la intimidad y las posibles 

heridas de confianza. De esta forma podemos integrar el concepto dentro de una 

comprensión más amplia de la sexualidad, el vínculo afectivo y la regulación 

emocional en la pareja.  

 

4.​ Cómo impactan estos conceptos en las relaciones de pareja según la literatura 

reciente 

La vinculación entre apego adulto, uso problemático de pornografía e 

intimidad/sexualidad en la pareja puede comprenderse desde una perspectiva 

relacional y reguladora. Los estilos de apego influyen en la forma en que las personas 

buscan cercanía, gestionan la distancia emocional, expresan sus necesidades 

afectivas y regulan el malestar dentro de la relación. En este sentido, el apego 

inseguro podría constituir un factor de vulnerabilidad para determinadas formas de 

uso problemático de pornografía, especialmente cuando esta se utiliza como 

estrategia para aliviar emociones negativas, evitar la intimidad o compensar 

necesidades relacionales insatisfechas (Wizła & Lewczuk, 2024).  

 

Desde este punto de vista, las personas que presentan niveles mayores de 

ansiedad de apego pueden presentar una necesidad intensa de validación, miedo al 

abandono y elevada sensibilidad al rechazo. En algunos casos, la pornografía podría 

utilizarse como una forma de regulación emocional ante sentimientos de soledad, 

inseguridad o frustración sexual/afectiva. No obstante, este uso podría generar 

después mayor culpa o malestar, especialmente si se vive en secreto . Por otro lado, 

las personas con mayores niveles de evitación a nivel de apego, tienden a protegerse 

de la dependencia emocional y de la vulnerabidliad interpersonal, por lo que podrían 

recurrir a formas de satisfacción sexual menos implicadas emocoinalmente, como el 

consumo individual de pornografía, evitando así la exposición afectiva que requiere 

la intimidad sexual compartida (Gori & Topino, 2024; Wizła & Lewczuk, 2024).  
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La literatura empírica reciente apoya esta conexión entre apego inseguro y uso 

problemático de pornografía. Wizła y Lewczuk (2024) encontraron que las los 

problemas en la  regulación emocional modulaban la relación entre apego inseguro y 

síntomas de conducta sexual compulsiva o uso problemático de pornografía. De 

manera similar, Gori y Topino (2024) hallaron asociaciones entre patrones de apego 

temeroso/preocupado y uso problemático de pornografía online, señalando además 

el papel mediador de la disociación. Estos resultados indican que el problema no 

estaría solamente en el consumo de pornografía en sí, sino en la función psicológica 

que puede cumplir: regular afectos, escapar del malestar, evitar la cercanía o sustituir 

parcialmente formas de intimidad más recíprocas.  

 

En la relación de pareja, el uso problemático de pornografía puede afectar a la 

intimidad y a la sexualidad a través de diferentes vías. En primer lugar, cuando el 

consumo se mantiene oculto, puede deteriorar la confianza y generar sentimientos de 

traición, inseguridad o comparación. En segundo lugar, puede interferir en la 

comunicación sexual, especialmente si la persona evita hablar de sus deseos, 

dificultades o expectativas reales con la pareja. En tercer lugar, puede influir en la 

satisfacción sexual si se establecen comparaciones con modelos sexuales irreales, si 

disminuye el deseo hacia la pareja o si se desplaza la sexualidad compartida hacia 

una gratificación más individualizada. No obstante, la evidencia muestra que estos 

efectos no son uniformes, ya que dependen del género, la aceptación del consumo, el 

uso individual o compartido y el significado que la pareja atribuye a la pornografía 

(Maas e tal., 2018; Mestre-Bach & Potenza, 2023; Vaillancourt-Morel et al., 2020).  

 

De esta forma, el apego adulto sería capaz de influir en cómo una persona se 

relaciona con la pornografía, no solo en cuanto a frecuencia, sino también en la 

motivación, control percibido, secreto e impacto emocional del consumo. A su vez, en 

el momento en el que la pornografía adquiere un carácter problemático, puede 

interferir en dimensiones centrales de la relación, como la seguridad emocional, la 

comunicación sexual, la confianza, el deseo y la satisfacción sexual. Esta relación 

resulta significativa porque ayuda a entender el uso problemático de pornografía no 

como una conducta aislada, sino como un fenómeno propio de la historia vincular, la 

regulación emocional y la calidad de la intimidad sexual en la pareja.  
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IV. OBJETIVOS  

●​ Objetivo general 
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El objetivo principal de este trabajo es analizar la evidencia científica reciente 

sobre la relación entre apego adulto y uso problemático de pornografía, así como su 

impacto en la intimidad y la sexualidad en las relaciones de pareja.  

●​ Objetivos específicos 

1) Describir la relación existente entre los estilos de apego adulto y el uso 

problemático de pornografía.  

2) Identificar las consecuencias del uso problemático de pornografía sobre la 

intimidad emocional y sexual en la pareja.  

3) Analizar el impacto del apego como posible factor de riesgo, mantenimiento o 

moderación en el consumo problemático.  

4) Revisar las implicaciones clínicas para la terapia de pareja y sexología.  

V. METODOLOGÍA 

        ​ 1. Criterios de selección  

Para la realización de este trabajo se realizó una búsqueda de literatura 

científica acerca de la relación entre el apego adulto, el uso problemático de 

pornografía y su impacto en la intimidad y la sexualidad en la relación de pareja. 

La selección de estudios se centró en publicaciones comprendidas entre los 

años 2016 y 2026, aunque se contempló la inclusión de estudios clásicos anteriores 

cuando estos resultaban relevantes para la fundamentación teórica del trabajo. 

Se utilizaron  como palabras clave los siguientes términos en inglés y español: 

adult attachment, attachment style, problematic pornography use, pornography 

use, compulsive sexual behavior, relationship saisfaction, sexual satisfaction, 

intimacy, couple relationship, apego adulto, estilo de apego, uso problemáico de 

pornografía, satisfacción sexual, saitsfacción de pareja e intimidad. Estas palabras 

clave se combinaron mediante operadores booleanos como AND Y OR con el 

objetivo de ampliar y precisar los resultados de búsqueda.  
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Como criterios de inclusión, se seleccionaron aquellos estudios que cumplían 

las siguientes condiciones: artículos científicos revisados por pares; publicaciones 

realizadas entre 2016 y 2026, estudios centrados en población adulta; 

investigaciones que analizaran la relación entre apego, pornografía, sexualidad, 

intimdiad o satisfacción de pareja; y documentos publicados en español o inglés. 

Como criterios de exclusión, se descartaron los artículos no científicos, 

estudios centrados exclusivamente en población adolescente, trabajos que abordaran 

únicamente el consumo de pornografía sin relación con variables de apego, 

sexualidad o pareja, así como investigaciones sobre conducta sexual compulsiva o 

adicción sexual que no incluyeran de forma específica el uso de pornografía o el 

apego adulto.  

        ​ 2. Buscadores utilizados 

PubMed y  Google Scholar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

        ​ 3. Diagrama resumen de búsqueda 

Figura 1. Diagrama de flujo del proceso de selección. 
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VI. RESULTADOS 

        ​ 1. Tabla resumen de los resultados seleccionados 

Nº AUTOR AÑ

O 

PAÍS MUESTRA RESULTADOS 

RELEVANTES 

CONCLUSIONES 
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1 Maas, 

Vasilenko y 

Willoughby  

2018 Estados 

Unidos 

6.626 

parejas 

heterosexual

es 

emparejadas 

El uso de pornografía se 

asoció de forma 

diferente con la 

satisfacción de pareja 

según el género, la 

aceptación  de la 

pornografía y el apego 

ansioso. En mujeres con 

menor aceptación de la 

pornografía, el uso se 

relacionó con menor 

satisfacción relacional. 

El impacto del 

consumo de 

pornografía en la 

pareja no depende 

solo de la frecuencia 

de uso, sino también 

de variables 

relacionales como el 

apego ansioso y las 

actitudes hacia la 

pornografía.  

2 Niazof, 

Weizman y 

Weinstein 

2019 Israel Estudiantes 

adultos 

Existe relación entre 

síntomas de TDAH, 

dificultades de apego, 

búsqueda de sensaciones 

y uso problemático de 

pornografía online. El 

apego ansioso apareció 

vinculado a un mayor 

uso problemático en 

hombres.  

Las dificultades de 

apego pueden actuar 

como factor de 

vulnerabilidad en el 

uso problemático de 

pornografía online, 

especialmente 

cuando se combinan 

con impulsividad o 

búsqueda de 

sensaciones.  

3  2024 Polonia 1.002 

adultos  

El apego inseguro se 

relacionó con síntomas 

de conducta sexual 

compulsiva y uso 

problemático de 

pornografía. Las 

dificultades de 

regulación emocional 

mediaron parcialmente 

La regulación 

emocional puede 

explicar parte del 

vínculo entre apego 

inseguro y uso 

problemático de 

pornografía, lo que 

resulta relevante para 

la intervención 
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esta relación. clínica. 

4 Coleman et al.  2023 Estados 

Unidos 

879 adultos  La propensión al 

aburrimiento se 

relacionó con mayor 

conducta sexual 

compulsiva, 

especialmente en 

personas con mayor 

apego ansioso. El apego 

evitativo no mostró el 

mismo efecto 

moderados.  

El apego ansioso 

puede intensificar la 

relación entre 

malestar emocional, 

aburrimiento y 

conducta sexual 

compulsiva, 

apoyando una 

comprensión del 

problema desde la 

regulación afectiva.  

5 Ciocca et al.  2021 Italia 1.025 

adultos de 

población no 

clínica 

El comportamiento 

hipersexual se asoció 

con estilos de apego 

inseguros, así como con 

síntomas depresivos y 

postraumáticos. 

El apego inseguro 

puede relacionarse 

con conductas 

sexuales 

desreguladas, 

especialmente 

cuando existen 

síntomas 

emocionales 

asociados.  

6 Daspe et al. 2018 Canadá 1.036 

participante

s adultos 

La frecuencia de uso de 

pornografía se asoció 

con mayor sensación de 

pérdida de control 

cuando la satisfacción 

sexual y relacional era 

más baja. 

La insatisfacción de 

pareja y sexual puede 

aumentar la 

percepción de falta de 

control sobre el 

consumo de 

pornografía.  

7 Willoughby, 

Carroll, Busby 

2016 Estados 

Unidos 

1.755 parejas 

adultas 

Las discrepancias entre 

los miembros de la 

No solo importa si se 

consume pornografía, 
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y Brown heterosexual

es 

pareja en el uso de 

pornografía se asociaron 

con menor satisfacción, 

menor estabilidad y 

peores procesos 

relacionales.  

sino si existe 

discrepancia, 

desacuerdo o falta de 

ajuste entre ambos 

miembros de la 

pareja.  

8 Kohut et al.  2021 Canadá/ 

Estados 

Unidos 

Cuatro 

muestras de 

parejas 

heterosexual

es: dos 

transversale

s y dos 

longitudinal

es 

Las parejas que veían 

pornografía de forma 

compartida mostraron 

mayor satisfacción 

sexual y relacional que 

aquellas que no la veían 

conjuntamente. El uso 

compartido tuvo un 

significado diferente al 

uso individual u oculto. 

El consumo de 

pornografía no debe 

interpretarse siempre 

como negativo; el 

contexto, el acuerdo y 

el uso compartido 

pueden modificar su 

impacto en la 

relación. 

9 Vaillancourt- 

Morel et al. 

2020 Canadá/ 

Estados 

Unidos 

217 parejas 

de distinto y 

mismo sexo 

Se observó que el uso de 

pornografía se 

relacionaba con 

dinámicas sexuales 

diarias, deseo sexual y 

probabilidad de 

actividad sexual con la 

pareja. No se encontró 

una asociación uniforme 

con menor satisfacción 

relacional. 

Los efectos de la 

pornografía en la 

pareja son complejos 

y pueden variar 

según el género, el 

tipo de pareja y el 

contexto diario de 

uso.  

 

10 

Vaillancourt- 

Morel, Rosen, 

Böthe y 

Bergeron  

2024 Canadá 217 parejas Cuando el uso solitario 

de pornografía era 

desconocido por la 

pareja, se asoció con 

El secreto o 

desconocimiento del 

consumo puede ser 

más relevante para la 
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menor satisfacción e 

intimidad en el mismo 

día. Cuando el uso era 

conocido, los efectos 

fueron diferentes y más 

matizados. 

intimidad de pareja 

que el consumo en sí 

mismo.  

11 Wright, 

Tokunaga, 

Kraus y Klann 

2017 Varios 

países 

Meta-análisi

s de 50 

estudios con 

más de 

50.000 

participante

s 

El consumo de 

pornografía se asoció 

con menor satisfacción 

interpersonal, 

especialmente en los 

hombres. No se observó 

la misma relación con 

todas las variables de 

satisfacción 

intrapersonal. 

Existe evidencia 

acumulada de una 

relación entre 

consumo de 

pornografía y menor 

satisfacción 

relacional, aunque los 

efectos dependen del 

tipo de satisfacción 

analizada.  

12 Perry 2017 Estados 

Unidos 

Muestra 

longitudinal 

nacional de 

personas 

casadas 

Las personas casadas 

que veían pornografía 

con mayor frecuencia en 

2006 mostraron menor 

calidad marital en 2012, 

incluso controlando 

variables previas. 

El consumo de 

pornografía puede 

estar asociado con un 

deterioro posterior de 

calidad marital, 

aunque deben 

considerarse factores 

contextuales y 

relacionales.  

13 Böthe et al.  2021 Hungría 14.581 

adultos de 

una muestra 

comunitaria 

El uso problemático de 

pornografía se asoció de 

forma positiva y 

moderada con 

problemas de 

funcionamiento sexual. 

Es necesario 

diferenciar entre 

frecuencia de 

consumo y uso 

problemático, ya que 

no tienen el mismo 
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La frecuencia de uso y el 

uso problemático 

mostraron asociaciones 

diferentes. 

significado clínico ni 

las mismas 

consecuencias 

sexuales.  

14 Harper y 

Hodgins 

2016 Canadá 191 

estudiantes 

universitario

s de Calgary 

El uso problemático de 

pornografía en internet 

se relacionó con 

malestar psicológico, 

síntomas de ansiedad y 

depresión, satisfacción 

vital y variables 

relacionales. 

El uso problemático 

de pornografía puede 

asociarse a malestar 

psicológico y 

dificultades 

relacionales, 

especialmente en 

población 

universitaria. 

15 Vasquez et al. 2025  Canadá/ 

Estados 

Unidos 

327 parejas 

adultas; 

9.149 

registros 

diarios 

Las motivaciones para 

usar pornografía se 

relacionaron con 

comporamitnos 

positivos y negativos 

hacia la pareja en el día a 

día. El estudio analizó la 

conducta relacional 

desde una perspectiva 

diádica. 

No solo importa 

cuánto se consume 

pornografía, sino 

para qué se consume 

y cómo ese motivo 

puede relacionarse 

con el 

comportamiento 

hacia la pareja.  

        ​ 2. Síntesis resultados estudios 

1.​ El estudio de Maas et al. (2018) examinó la relación entre uso de pornografía, 

satisfacción de pareja, la aceptación de la pornografía y el apego ansioso en 

una amplia muestra de parejas heterosexuales. Sus resultados mostraron que 

el impacto del consumo de pornografía en la satisfacción relacional no es igual 

en todos los casos, sino que depende de factores personales y relacionales. En 

concreto, la aceptación de la pornografía y el nivel de apego ansioso influían 

entre el consumo y la satisfacción de pareja. Este estudio es especialmente 
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relevante porque pone de manifiesto que el significado que tiene el consumo 

dentro de la relación puede ser tan importante como la frecuencia con la que 

se consume.  

 

2.​ Niazof et al. (2019) analizaron la contribución de los síntomas de TDAH, las 

dificultades de apego y la búsqueda de sensaciones al uso problemático de 

pornografía online en estudiantes. Los resultados indicaron que las 

dificultades de apego se asociaban con un mayor uso uso problemático de 

pornografía, sobre todo cuando coindicían con otras variables como 

impulsividad o búsqueda de sensaciones. Este trabajo ayuda a entender el uso 

problemático de pornografía no solo como una conducta aislada, sino también 

como una posible estrategia vinculada a dificultades emcocionales y 

relacionales.​

 

3.​ Wizła y Lewczuk (2024)  estudiaronla relación entre apego inseguro, la 

conducta sexual compulsiva y el uso problemático de pornografía, 

incorporando las dificultades de regulación emocional como variable 

mediadora. Obtuvieron que tanto la ansiedad como la evitación en el apego se 

relacionaban con mayores síntomas de conducta sexual compulsiva y uso 

problemático de pornografía. A su vez,  las dificultades para regular las 

emociones mediaban parcialmente estas relaciones. Este hallazgo resulta  

relevante para el presente trabajo, ya que sugiere que el apego inseguro puede 

influir en el consumo problemático a través de problemas para manejar 

emociones negativas. ​

​

 

4.​ Coleman et al. (2023) examinaron la relación entre propensión al 

aburrimiento, estilos de apego y conducta sexual compulsiva. Los resultados 

obtenidos indicaron que la relación entre aburrimiento y conducta sexual 

compulsiva era más fuerte en personas que presentaban niveles elevados de 

apego ansioso. Este hallazgo refuerza la idea de que determinadas conductas 

sexuales compulsivas pueden funcionar como intentos de regulación 

emocional ante estados internos desagradables, especialmente en personas 
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con una  mayor inseguridad afectiva. ​

​

 

5.​ Ciocca et al. (2021) estudiaron el comportamiento hipersexual y los estilos de 

apego en una muestra no clínica. Los resultados indicaron que los estilos de 

apego inseguros se relacionaban con mayor comportamiento hipersexual, y 

que los síntomas depresivos y postraumáticos mediaban en esta relación. Este 

estudio ofrece  evidencia sobre la conexión entre apego inseguro, malestar 

psicológico y sexualidad desregulada, lo que resulta útil para comprender el 

uso problemático de pornografía desde una perspectiva clínica más amplia. ​

​

 

6.​ Daspe et al. (2018) analizaron el papel moderador de la satisfacción sexual y 

relacional en la relación entre frecuencia de uso de pornografía y percepción 

de pérdida de control. Los resultados mostraron que la frecuencia de uso de 

pronografía se relacionaba intensamente con la sensación de falta de control 

cuando la satisfacción sexual y de pareja era baja. Por tanto, este estudio 

sugiere que el contexto relacional puede influir en la manera en que la persona 

interpreta y experimenta su consumo de pornografía.​

 

7.​ Willoughby et al. (2016) estudiaron las diferencias en el uso de pornografía 

dentro de parejas adultas heterosexuales. Los resultados indicaron que las 

discrepancias entre ambos miembros de la pareja en cuanto al consumo se 

asociaban con menor satisfacción relacional, menor estabilidad, peor 

comunicación y mayores dificultades en las dinámicas de pareja. Este trabajo 

resulta relevante porque desplaza el foco desde el consumo individual hacia el 

grado de acuerdo, discrepancia o ajuste entre los miembros de la pareja. ​

​

 

8.​ Kohut et al. (2021) observaron que las parejas que consumían pornografía de 

forma compartida o consensuada presentaban mayores niveles de satisfacción 

sexual y relacional que aquellas que lo hacían por separado o a escondidas. 

Este estudio es importante porque ayuda a alejarnos de una interpretación 

simplista o patologizante del consumo de pornografía, señalando que su 

31 



 

impacto depende del contexto, del acuerdo entre los miembros y del 

significado que tenga dentro de la relación. ​

​

 

9.​ Vaillancourt-Morel et al. (2020) realizaron un estudio diádico de diario 

durante 35 días con parejas de distinto y mismo sexo. En él se examinó la 

asociación entre uso diario de pornografía, satisfacción relacional, deseo 

sexual y probabilidad afectiva sexual con la pareja. Los resultados obtenidos 

mostraron asociaciones que dependían del género y el contexto de pareja, sin 

confirmar una relación uniforme entre consumo de pronografía y deterioro 

relacional. ​

​

 

10.​Vaillancourt- Morel et al. (2024) estudiaron el conocimiento que tiene la 

pareja sobre el uso solitario de la reprografía y su relación con la satisfacción e 

intimidad. Los resultados indicaron que cuando el uso solitario era 

desconocido por la pareja, se asociaba con menor satisfacción relacional e 

intimidad en el mismo día. Este hallazgo sugiere que la falta de comunicación 

puede ser un elemento especialmente relevantes para entender el impacto del 

consumo de pornografía en la intimidad de pareja. ​

​

 

11.​Wright et al. (2017) realizaron un metaanálisis sobre consumo de pronografía 

y satisfacción. Los resultados indicaron que el consumo de pronografía se 

asociaba con menores niveles de satisfacción interpersonal, especialmente en 

los hombres, aunque no se observó la misma asociación con todas las 

variables de satisfacción interpersonal. ​

​

 

12.​Perry (2017) llevó a cabo un estudio longitudinal sobre consumo de prognoría 

y calidad marital. Los resultados mostraron que las personas casadas que 

veían pornografía con mayor frecuencia presentaban inveles más bajo sde 

calidad marital años después. Este trabajo resulta relevante porque aporta una 

perspectiva temporal, aunque sus resultados deben interpretarse con cautela 
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debida a la posible influencia de otros factores personales, relacionales y 

contextuales. ​

​

 

13.​Bőthe et al. (2021) analizaron si los problemas de funcionamiento sexual se 

asociaban con la frecuencia de uso de pornografía o con el uso problemático. 

Los resultados diferenciaron claramente entre cantidad de consumo y 

severidad del uso problemático. Mientras que la frecuencia de consumo no 

equivale necesariamente a disfunción, el uso problemático sí se relaciona con 

mayores dificultades sexuales. Este estudio es fundamental para el presente 

trabajo porque permite distinguir entre uso frecuente y uso clínicamente 

problemático. ​

​

 

14.​Hasper y Hodgins (2016) estudiaron los efectos del uso problemático de 

pronografía en internet en estudiantes universitarios. Obtuvieron que 

conforme aumentaba el nivel de adicción a la pornografia online, peor 

funcionamiento psicosocial se producía. Este estudio  aporta una visión muy 

grande del uso problemático, ya que es un fenómeno que puede estar 

relacionado con malestar psicológico y dificultades de funcionamiento, más 

allá de la conducta sexual en sí misma. ​

 

15.​Finalmente, Vasquez et al. (2025) analizaron las motivaciones para usar 

pornografía y su relación con comportamientos positivos y negativos hacia la 

pareja. Los resultados mostraron que las motivaciones de uso eran relevantes 

para comprender el impacto del consumo en la dinámica cotidiana de pareja. 

En concreto, las motivaciones relacionadas con evitación emocional o 

reducción del malestar se asociaron con dinámicas menos favorables, 

mientras que algunas motivaciones de aproximación o uso vinculado a la 

pareja se relacionaron con comportamientos más positivos. Este estudio 

refuerza la idea de que no basta con analizar cuánto se consume pornografía, 

sino también para qué se consume y en qué contexto relacional aparece. ​
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VII. CONCLUSIONES  

El presente trabajo ha tenido como objetivo analizar la relación entre el apego 

adulto y el uso problemático de pornografía, así como su impacto en la intimidad y 

sexualidad dentro de la relación de pareja. A partir de la revisión bibliográfica 

realizada, puede concluirse que se trata de un fenómeno complejo, en el que no 

resulta adecuado interpretar el consumo de pornografía como una conducta 

problemática en sí misma, sino que es necesario atender al contexto relacional, 

emocional y sexual en el que se produce.  
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En primer lugar, los estudios revisados señalan que el apego adulto puede 

desempeñar un papel relevante en la forma en que las personas se vinculan afectiva y 

sexualmente con sus parejas. En concreto, los estilos de apego inseguros, 

especialmente el apego ansioso, parecen asociarse con una mayor vulnerabilidad a 

desarrollar conductas sexuales desreguladas, entre ellas el uso problemático de 

pornografía o la conducta sexual compulsiva. Esta relación parece estar influida por 

dificultades en la regulación emocional, la búsqueda de alivio ante estados internos 

desagradables, la inseguridad afectiva y la necesidad de manejar el malestar 

psicológico. 

En segundo lugar, los resultados muestran la importancia de diferenciar entre 

el uso frecuente de pornografía y el uso problemático. La frecuencia de consumo, por 

sí sola, no permite determinar la existencia de dificultades clínicas o relacionales. En 

cambio, el uso vivido como fuera de control, acompañado de malestar, interferencia 

en la vida cotidiana, ocultación o conflicto con la pareja, parece tener mayor 

relevancia para comprender sus posibles consecuencias negativas. Esta distinción 

resulta fundamental para evitar interpretaciones  reduccionistas o moralizantes del 

consumo de pornografía.  

En relación con la pareja, la evidencia revisada sugiere que el impacto de la 

pornografía depende en gran medida del significado que adquiere dentro del vínculo. 

El consumo oculto, discrepante o no consensuado puede asociarse con menor 

satisfacción relacional, menor intimidad, dificultades en la comunicación y mayor 

conflicto. Por el contrario, algunos estudios señalan que el consumo compartido o 

conocido por ambos miembros de la pareja puede tener implicaciones diferentes, e 

incluso no necesariamente negativas, cuando existe acuerdo, comunicación y 

coherencia con los valores de la relación.  

Asimismo, el trabajo posibilita deducir que la satisfacción sexual y la 

satisfacción relacional tienen un impacto bidireccional en este fenómeno. Por una 

parte, una menor satisfacción sexual o de pareja puede favorecer que la pornografía e 

utilice como vía de escape, regulación emocional o compensación. Por otra parte, 

cuando el consumo se vive como problemático, secreto o fuera de control, puede 

contribuir a aumentar la distancia emocional, la inseguridad, la comparación sexual 
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o la disminución de la intimidad. Por tanto, no puede afirmarse una relación causal 

simple, sino una interacción entre variables individuales, sexuales y vinculares.  

Desde una perspectiva clínica, estos resultados subrayan la importancia de 

evaluar el uso problemático de  pronografía dentro de un marco amplio que incluya 

variables como el estilo de apego, la regulación emocional y/o el significado subjetivo 

que cada miembro atribuye al consumo. En el contexto de la terapia de pareja y 

sexología, esto supone indagar en qué función cumple, qué emociones regula, cómo 

se comunica dentro de la pareja y qué impacto tiene en la confianza, la intimidad y el 

deseo sexual.  

Como barrera principal, la mayoría de los estudios utilizados presentan 

diseños transversales, lo que supone una dificultad para establecer relaciones 

causales contundentes entre apego, uso problemático de pornografía y satisfacción 

de pareja. A su vez, sería necesario extender la investigación a contextos 

poblacionales más diversos considerando la edad, orientación sexual, tipos de 

relación y cultura. Además se necesita contar con una mayor cantidad de estudios 

longitudinales y diádicos que analicen a la vez la experiencia de ambos miembros de 

la pareja. 

En conclusión, el apego inseguro puede constituir un factor de vulnerabilidad, 

especialmente cuando se combina con dificultades de regulación emocional y baja 

satisfacción sexual o relacional y el uso problemático de pornografía debe 

comprenderse como un fenómeno multidimensional. No obstante, el impacto de esta 

en la pareja no depende únicamente de su presencia o frecuencia, sino del modo en el 

que se integra en la relación y de la función emocional que cumple para la persona 

que la consume.  
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